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ME3.Í0RIA DESCRIPTIVA 

para s o lic ita r

P A T E N T E  DE  I N V E N C I O N  

e n

E S P A Ñ A
*. - ,

por VEINTE años y'

a nombre de KUDOLF H. ROSSMANN, de nacionalidad alemana, 

residente en Zugepitzstrasse 48, Gauting, cerca de Munich, 

Alemania, por:

"UN PROCEDIMIENTO PARA LA FABRICACION DE UN REVESTI­

MIENTO DE SUELO DE MADERA".-

E l invento se r e f ie r e  a un revestim iento 

para suelos de madera, a manera de"parquet", que se com­

pone de tab litas pequeñas de forma de rombo o de parale - 

logramo. Estas tab litas  están encoladas por grupos entre 

3 s i ,  de modo que las fib ras están superpuestas perpendicu­

larmente, de forma v is ib le .  A p a rtir  de grupos de ta les 

ta b lita s , se forman placas pás gruesas o más delgadas, que 

se emplean de dos maneras. Tienen comdn entre s í,  la  com 

binacidn de paralelogramos y e l  consiguiente veteado en 

3-0 forma de zig-zag. Ahora bien, una de las clases es sus-
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227598
tancialmente menor y más delgada que las correas de par­

quet corrientes, siendo l is a  por los costados y sujetán­

dose mediante aglutinantes. La otra clase de placas po­

see por lo s  lados estrechos una ranura y e l gruso de laa 

5 correas de parquet normales, siendo clavada so ore un sue­

lo  fa lso , a l igual que ástas.

El nuevo procedimiento tiene como caracte­

r ís t ic a  sobresaliente, que la  placas, relativamente peque­

ñas, se fabrican exclusivamente con grandes máquinas nor- 

10 males de lhbrar maderas. Queda suprimida toda costosa má­

quina especia l. Además de ásto, se rebajan considerablemen­

te los gastos de mano de obra frente a algunos tipos de ^par­

quets, ya que la  fabricación  es en su mayor parte trabajo 

de máquina, que Tínicamente requiere pocas manipulaciones.

1¡5 Las nuevas placas de parquet tienen la  pro­

piedad de "traba jar" de manera uniforme a lo  largo y a lo  

ancho, es decir, que merman y crecen en igual medida en 

ambas d irecciones, reduciándose, empero este "traba jo ", a 

causa de la  posición diagonal, a aproximadamente 2/3 del va- 

20 lo r  normal en otros casos para la  madera en cuestión. Con

e llo  resu lta posib le , e l  fab ricar y emplear tambián grue­

sas placas de parquet en piezas individuales mayores que 

hasta ahora, sin  tener que prever para e l lo  juntas consi­

derables. Finalmente, tambián las diversas placas se man- 

25 tienen mejor planas, ya que debido a su menor despiezado

y mili t ip le  encolado, "aguantan" mejor.

Ello es debido a que gracias a la  posición
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m  zig-zag y al encolado m últip le, se consigue también 

una especie de bloqueo.

Por su aspecto, e l  suelo de parquet de 

acuerdo con e l invento da la  impresión, de por una par- 

5 te, de serio  y elegante, y por otra parte, no obstante,

de entarimado. Es, por lo  tanto, apropiado también para 

grandes y representativas superfic ies de suelo. Debido a 

la  pqqueña partic ión  y clase de fabricación , se pueden em­

plear especialmente también bellas y duras maderas finas, 

10 cuyos defectos, ta les  como nudosidades, mal crecimiento,

ramosidades, e tc . ,  se pueden descartar por completo, o a l­

ternativamente elim inar previamente.

31 nuevo procedimiento consiste en las s i ­

guientes fases de trabajo:
1S

Se preparan primeramente un c ie rto  numero 

de tablas iguales. Estas se cep illan  lisamente planopara- 

le la s  y se limpian de defectos, eliminando los nudos y me­

diante otras mejoras de tipo conocido. No es necesario que 

las tablas posean e l mismo grueso, pudiendo a su vez estar 

20 compuestas de varios trozos, pero han de ser lo  más igua­

les posibles en cuanto a ancho y la rgo .

Las tablas preparadas se colocan en capas 

y  se encolan para formar un bloque, para lo  cual, como es 

sabido, no son precisas prensas, sino tan sólo to rn il lo s  

28 de aprieto . El bloque de madera terminado de encolar se

repasa entonces limpiamente, canteándolo, y a continuación 

se corta aproximadamente bajo 45B para obtener placas de
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un mismo grueso, transcurriendo, por lo  tanto, los  d iver­

sos cortes paralelos a la  diagonal. Estas placas serán de­

nominadas a continuación "placas ob licuas".

Las placas ob lícu las, a manera de tablas, 

se apilan después de ta l modo, Que cada segunda de e l la ,  

es vuelta , de manera que las fib ras vienen a estar enton­

ces inclinadas en 45a en la  dirección  opuesta. Eligiendo 

los cortes adecuadamente, se obtiene un nímeno de flacas 

o trozos de igual grosor d iv is ib le  por cuatro. Estos pue­

den ser entonces combinados de ta l  modo, que se forme un 

nuevo bloque de madera, dos de cuyas caras fron ta les están 

dentadas. En esta posición se vuelven a encolar las p la­

cas oblicuas.

A continuación se corta a su vez e l bloque 

nuevo, a saber, mediante cortes transversales rectangula­

res , para formar tacos largos, cuadrados o rectangulares. 

Les dos trozos extremos tienen entonces -s i las placas ob li 

cuas han sido d ivid idas exactamente- dientes en una de sus 

caras, que encajan exactamente en los dientes de la  otra 

cara, pudiendo de nuevo ser encolados para formar un taco

uniforme.

Los tacos se dividen a continuación rectan­

gularmente para formar placas planas, que estén dotados 

siempre en las caras planas del veteado en forma de z ig ­

zag. Estas placas se cep illan  entonces, a l menos por una 

de sus caras, o bien se a lisan  de otro modo, y se ranuran 

todo alrededor de sus caras estrechas, cuando se trata de
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placas de parquet macizas, mientras que no precisan de 

ninguna otra mecanización, s i se tra ta  de delgadas pla­

cas para pegar. Tales delgadas placas para pegar poseen 

un grteso de menos de un centímetro. Se pegan por grupos y 

S por una de sus caras sobre un p liego de papel, quedando

lis ta s  para su colocación en calidad de parquet de pegar 

propiamente dicho. La colocación se rea liza  entonces de la  

manera conocida, pegándose con aglutinantes $as plaquitas 

de madera, con su cara de papel hacia arriba, sobre un sue­

lo lo  de base f i j o  y l is o .  Una vez que ha so lid ificad o  la

aglutinación se pule todavía e l  suelo por arriba, con lo 

cual se r e t ir a  e l  papel, y queda ya ü á to . Puede entonces 

ser todavía tratado con barnices u otros medios de impreg­

nación.

15 Ahora bien, las delgadas piadas de pegar

pueden ser tambión montadas sobre correas de madera, bas­

tidores o una base contrachapeada, despuós de lo  cual se 

tienden estos. Una forma especial del tendido consiste, en 

que las placas de pegar se recubren primeramente por abajo 

20 yon una materia insensible a la humedad, la cual se trata

de ta l modo, que se adhiera, tanto sobre la  madera de la  

placa de pegar, como tambión sobre e l  suelo de base. Se consí 

deran a este respecto chapas, hojas de sustancia a r t i f i c ia l  

y s im ilares i Resulta así posib le, sobre todo tratándose 

^  de ed ificaciones nuevas, e l mantener a lejada del r e v e s t i­

miento del suelo la  humedad que sigue ascendiendo de los 

techos.
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Las placas macizas de parquet del grueso 

de correas de parquet, se clavan sobre un suelo fa lso , de 

la  manera conocida, con ranura y lengaeta, s i  bien pueden 

tambián pegarse sobre e l mismo.

5 E l procedimiento permite también la  elabo­

ración de trozos de madera más pequeños, los cuales se com­

binan antes o despuás del primer encolado, para formar ta­

blas. Al aplicarse este nuevo procedimiento no se produce 

nada más que muy poco desperdicio, y elig iendo sierras del- 

10 gadas para d iv id ir , tambián'dnicamente una pequeña párdida

por formación de v iru tas. A pesar, por lo  tanto, de la  pe­

queña d iv is ión  y  del mdltiple encolado, resu lta  eon e l lo  

posible componer un suelo muy sólido y b e llo , con pocas 

párdídas y escasos jornales.

18 En los dibujos han sido representado e l  nue­

vo procedimiento de manera esquemática y  en perspectiva.

La figura 1 muestra e l  primer bloques de ma­

dera hecho de tablas encoladas. Sobre á l se ha dibujado con 

lín ea  de trazos la  posición de los u lte rio res  cortes en dia- 

20 gcnal. Las diversas placas oblicuas han sido numeradas con

los námeros 1 a l  24. En e l dibujo Tínicamente se ha dibujado 

sobre la  tabla de más arriba un veteado de la  madera, con 

e l f in  de ilu s tra r  claramente e l sentido de las fib ras . En 

todas las representaciones siguientes se ha suprimido e l  d i-  

25 bujo de veteados en honor a una mayor claridad. Se ha pre­

v is to  además en e l  bloque su mitad superior izquierda, pa­

ra su d iv is ión  en placas oblicuas más delgadas. La mitad
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in fe r io r  derecha habrá de ser, d ivid ida por cortes en 

placas colicúas más gruesas, pues óstas han de proporcio­

nar las placas macizas mayores.

Las figuras 2 y 3 muestran sendos nuevos 

 ̂ blot u.es de madera, compuestos de las placas oblicuas en

los cuales se desprende de los ñámenos la  disposición de d i­

chas placas oblicuas. En atención igualmente a mejorar la 

claridad, se han dibujado tan sólo en un bloque parcia l los 

cortes para la  d iv is ión  ai fla ca s . Las partes a y b, o a l-  

^  tentativamente c y d, encajan entre s i y se encolan asi

nuevamente.

La figu ra  4 muestra una correa de parquet

con ranuras.

La figu ra  5 muestra un c ie r to  námero de pla- 

-̂ 5 cas para pegar, más pequeñas y  ya pegadas, dispuestas de

manera corrida entre s i .

Los bloques encolados se cortan en sierras 

para d iv id ir  del tipo conocido. Si los primeros cortes dia­

gonales se realizan  con sierras de corte l is o ,  las Hama- 

30 das "s ierras de c e p il lo " ,  entonces no es necesaria ninguna

otra mecanización antes del segundo encolado. No obstante, 

se pueden tambión repasar las fu e ra s  superfic ies de enco­

lado, ai. se desean obtener juntas finas de encolado invi si - 

bles. Para e l lo ,  como es natural, Tínicamente se encolan 

25 en cada caso unas sobre otras tantas placas oblicuas, como

ascienda e l  ancho de las placas de parquet d e fin it iv a s . Asi 

p .e . no se rea liza r ía  en e l  bloque dibujado en la  figura 2 ,

7



227598
e l  corte cen tra l horizontal entre las placas oblicuas 13*4 

y  12*5, ya que estas placas no serian encoladas, cuando las 

p ía  quitas d e fin it iva s  hubieran de ser tan sólo de cuatro 

f i la s ,  ta l como se ha representado en la  figura 5.

5 En una fabricación  poco exacta puede ocurrir

que las piezas fin a les  a y b no encajasen correosamente en­

tre s í .  En ta l  caso se pueden entonces cortar sencillamen­

te los dientes y  e le g irs e  de o tro  modo la  d istribución de 

los cortes d ivisores. Si la  fabricación, empero, es exacta, 

10 Tínicamente se produce en e l  nuevo procedimiento una pórdi-

da por e l levantamiento de v iru tas, mientras que en la  fa ­

bricación poco exacta los dientes recortados representan 

una perdida.

Sin un trabajo suplementario resu lta posible 

15 un gran mimero de variantes del suelo terminado. Por lo

pronto pueden ya diferenciarse a discreción las tablas de­

terminadas primeramente, tanto en color como en grosor. Des­

pués de pueden r e a liz a r , a su vez, los cortes oblicuos en 

anchos d is tin tos . Mediante la  combinación correspondiente 

20 de las placas oblicuas se puede m odificar tsmbión de d iver­

sas formas e l veteado. Finalmente se pueden d is tr ib u ir  y 

tender las placas de parquet terminadas, en formatos casi 

in f in ito s . Se pueden fabricar así tambiÓn correas longitu ­

dinales, que hasta ser tendidas conservan en los extremos 

25 la  forma de z ig-zag, y que en e l tendido se unen encajan­

do exactamente, s i de desean correas oblicuas pasantes.

Tales suelos pueden despertar una impresión p lá s tica , som-
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breada oblicuamente, a pesar de ser absolutamente planos.

Si se fabrican suelos pegados, que debido 

a su f i ja c ió n  sobre la base no pueden "traba jar*, enton­

ces para recin tos hdmedos o en los que la  humedad esté so­

metida a fuertes oscilaciones, se puede tener la  precau­

ción especia l de que las finas juntas de encolado Absorban 

exclusivamente ta l "trabajo*. Con e l lo  e l  suelo resu lta  

prácticamente sin juntas, incluso variando las circunstan­

cias. Se emplean para e l lo  diversos aglutinantes, para e l 

encolado en la  fabricación, o sea, para la  fabricación  de 

las placas de parquet, han de u t iliz a rs e  tipos de colas l i ­

quidas, pastosas-plásticas, ta les como las que suministran 

la  actual industria de materias s in té ticas . Estas propor­

cionan un encolado en s i só lido, es decir, que son r e s is ­

tentes a todas las so lic itu des rápidas. Permiten, empero, 

una c ie rta  m oviU lidad lim itada de la  junta de encolado, 

cuando se presentan fuerzas de acción lenta. Pero son pre­

cisamente estas las ue han de ser consideradas debido a l 

crecimiento y la  merma de la madera. Si se pegan ahora 

las placas de parquet con un aglutinante sólido sobre la  

base, y  s i merman lentamente una in s ign ifican c ia  a l seguir 

secándose, entonces las juntas p lásticas  de encolado ceden 

en la  pequeña medida de la  merma de las en s i ya pequeñas 

piezas del mosaico, de modo que estas quedan lo  su fic ien te­

mente f i ja s  sobre la  base, pudiendo al mismo tiempo d ila ­

tarse algo las finas juntas de encolado, s in  formar g r ie ­

tas capilares. E l aumento e fectivo  de las juntas de encola­

do, que asciende a una pequeña fracción  de un milímetro,
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queda entonces absolutamente in v is ib le  y  no perjudica* El 

proceso inverso o de recuperación se presenta a l crecer la

madera, debido a disminuir las juntas. Con e l  f in  de no de­

ja r que e llo  adquiera proporciones de:msiado grandes, no 

5 se seca previamente de manera excesiva la  madera del par­

quet en la  fabricación , para que no haya terminado de mer­

mar. Basta casi siempre un buen secado a l a ire . Tal enco­

lado p lástico  de las juntas de la madera y al mismo tiem­

po su encolado f i j o  sobre la base, permite la  fabricación 

iO segura de suelos de parquet pegado sin  juntas, de acuerdo

con e l  procedimiento.

Para una explicación más exacta, daremos to­

davía un ejemplo numérico:

Las tablas para e l  bloque de acuerdo con la  

15 figu ra  1 tienen un largo de 90 cm. y  un ancho de 25 cm. Su­

pon; amos que e l bloque encolado tiene las medidas 90x90x25 

centímetros. Las placas oblicuas segdn la  figu ra  2 tendrán 

entonces un largo de aproximadamente 130 cm. y las de la  

figura 3, de alrededor de 131 ota. Las correas de parquet 

2o terminadas de acuerdo con la  figura 4 tienen las dimensio­

nes: 31x31x2,2 cm.Las plaquitas segán la  figu ra  5 miden 

15x15x0,5 cm.

A partir  del bloque segán la  figu ra  1 se 

producen 72 a 80 correas de parquet de 31x31 cm. o alrede- 

25 dor de 1000 piezas de plaquitas de 15x15 cm.

La presente solicitud, que corresponde a la 

presentada en Alemania, con fecha 30 de marzo de 1955, bajo

10 -
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e l  ndmero R 16350 V/37d, se acoge a los beneficios del 

a rtícu lo  51 de l vigente Estatuto sobre Propiedad Indus 

t r ia l .

N O T A

5 Los puntos de invención, propia y nueva,

que se presentan para Que sean objeto de la  presante so­

lic itu d  de Patente de Invención en España, por VEINTE añoa 

son los sigu ientes:

lo . -  Un procedimiento para la  fabricación 

10 de un revestim iento de suelo de madera, a manera de mosai­

co, caracterizado porque un c ie rto  nómero de tablas igua­

les  se encolan para formar un bloque, despuós de lo  cual 

se divide éste, mediante cortes inclinados preponderante - 

mente en 45S, en un niimero de placas, las cuales, combiná­

is  das simétricamente, se vuelven a encolar, de t a l  modo, que

las fib ras  de la  madera transcurren en e l  nuevo bloque en 

forma de z ig-zag , a continuación de lo  cual se dibidé e l  

nuevo bloque, mediante cortes rectangulares, en tablas pla-
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ñas que ahora ya disponen de un veteado en forma de cola 

de pescado.

23. -  Un procedimiento de acuerdo con la  

reivindicación 1, caracterizado porque e l primer bloque 

encolado se divide mediante un ndmero impar de cortes 

oblicuos, en un ndmero de piezas par, divisible por cua­

tro.

33. -  Un procedimiento de acuerdo con la  

reivindicación 1, caracterizado por encolarse en cada ca­

so tantas placas oblicuas para formar un nuevo bloque, co­

mo tiras oblicuas hayan de existir en las placas termina­

das.

43. -  Un procedimiento de acuerdo con la  

reivindicación 1, caracterizado porque las placas de cola 

de pescado se encolan sobre una base formando grupos.

53. - Un procedimiento de acuerdo con la 

reivindicación 1, caracterizado porque el bloque segundo 

se divide de tal modo, qae las piezas dentadas finales en­

cajan entre sí.

63. - Un procedimiento de acuerdo con la  

reivindicación 1, caracterizado porque las placas de cola 

de pescado terminadas se ranuran por todo su alrededor.

73, -  Un procedimiento de acuerdo con la  

reivindicación 1, caracterizado porque las placas de cola 

de pescado se pegan sobre una base impermeable para el agua.

83. -  Un procedimiento de acuerdo con la  

reivindicación 1, caracterizado porque el encolado de las
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piezas de madera entre s í,  se rea liza  mediante tipos de 

oolas viscosas poco flu id as .

9a. -  Un procedimiento de acuerdo con la  

re iv ind icac ión  1 , caracterizado porque la  adherencia de 

las placas de parquet sobre la  base, se rea liza  con aglu­

tinantes só lidos, poco flu idos#

lo e . -  Un procedimiento para la  fabrica­

ción de un revestim iento de suelo de madera#

Tal y como se ha descrito en la  Memoria que 

antecede, representado en e l dibujo que se acompaña y peora 

los fin es  que se han especificado#

Esta Memoria consta de trece hojas escritas 

a máquina por una sola cara#

Madrií, 2 9MAY.Í3S
PUL.
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